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Barcelonay
losmilitares

JAUME V. AROCA
Barcelona

En Barcelona hay 34.000 trabajadores
empleados en empresas de nivel tecno-
lógicomedio y alto.Una porción peque-
ña delmercado de trabajo si se tiene en
cuenta que el mercado laboral de Bar-
celona alcanza los 870.000 empleados,
al que habría que sumar otros 1,2millo-
nes de área metropolitana. Sin embar-
go, aun modesta, no
es una mala cifra en
proporción al conjun-
to español. “Por decir-
lo así, en el mundo de
los ciegos el tuerto es
el rey”, advierte iróni-
camente Mateu Her-
nández, gerente del
área de promoción
económicadeBarcelo-
na, “estamos por enci-
ma de lo que nos co-
rrespondería por
nuestra población y
nuestropeso económi-
co en el conjunto espa-
ñol pero por debajo
de la media europea”.
Pero, pese a la rela-

tivamodestia de las ci-
fras, no hay que per-
der de vista la trayec-
toria de estos sectores
porque, en plena crisis, son de los po-
cos que han logrado mantener e inclu-
so incrementar el número de trabajado-
res afiliados a la seguridad social entre
el 2008 y el 2009 (véase el gráfico).
Mateu Hernández presentará hoy

en la comisión de Economía del Ayun-
tamiento de Barcelona un informe so-
bre el estado de salud de todo cuanto
tiene que ver con la llamada nueva eco-
nomía.
Este informe trata de insuflar un po-

co de optimismo y sostener en lamedi-
da de lo posible aquello que dijo el al-
calde Hereu en los albores de la crisis:
“no estamos tan mal”. Por ejemplo, re-
copila los 38 proyectos catalanes en

curso avalados por el EuropeanResear-
ch Council (ERC), el principal fondo
de estímulo a la investigación de la
Unión Europea de los que 31 se desa-
rrollan en el ámbito de los municipios
del área metropolitana. El conjunto de
proyectos catalanes constituye el
59,4% de los proyectos que se desarro-
llan en toda España.
Lo más interesante de estos fondos

–todo un alegato contra el desánimo–
es queno se rigen por los habituales cri-
terios de la financiación europea: el pe-
so económico o demográfico de los paí-
ses. Aquí lo único que vale es la exce-
lencia de los equipos que compiten en-
tre sí para obtener esos recursos. En el
2009 los fondos ERC para investigado-
res sénior seleccionaron 236 proyec-
tos. De ellos, 10 se desarrollan en Espa-
ña. Seis tienen lugar en instituciones

científicas catalanas, la mayoría en el
área metropolitana.
También destaca las Agrupaciones

Espresariales Innovadoras (AEI), un
proyecto impulsado por el Ministerio
de Industria, que trata de promover la
cooperación entre empresas innovado-
ras en cualquier campo, desde el biotec-

nológico hasta el turístico. El 23% de
las AEI están afincadas en el área de
Barcelona y constituyen en 50%del to-
tal de las que existen en Catalunya.
El informe pone en valor el equipa-

miento tecnológico del áreametropoli-
tana. El próximo 22 de marzo se inau-
gura el sincrotrón Alba en el que se
han invertido 200 millones de euros y
que debería predisponer al área de Bar-
celona para convertirse en un centro
de referencia en la investigación mole-
cular. El sincrotrón, además, debería
ser el eje de unnuevo centrometropoli-
tano de investigación científica a me-
dio camino entre el Vallès, la Universi-
tat Autònoma y Barcelona. A largo pla-
zo trabajarán o estudiarán allí unas
40.000 personas.
Más cosas: Barcelona albergará el

Centro nacional de Análisis Genómico
en el que el Gobierno
deEspaña y el Govern
invertirán 30 millo-
nes de euros. A estos
proyectos se añade el
centro de supercom-
putación, la nueva ge-
neración del Mare
Nostrum, 100 veces
más rápido que su pre-
decesor.
En el terreno priva-

do el informe pone de
relieve el acuerdo pa-
ra construir el Centro
de Investigación Bio-
médica Esther Koplo-
witz vinculado al hos-
pital Clínic –uno de
los grandes polos cien-
tíficos del área metro-
politana– y el llamati-
vo proyecto del Cen-
tro Tecnológico Lei-

tat, de Terrassa que ahora crea una
nueva sección en el 22@.
El informe sostiene que, en Barcelo-

na, 423.000 personas están asalariadas
en actividades de conocimiento alto
–un concepto muy amplio que abarca
desde los científicos de élite hasta los
maestros de escuela–. Casi todo elmun-
do da por hecho que a la salida de la
crisis se llega por ese camino.
Pero ese dato no logra ocultar que,

hoy por hoy, el 50%de los trabajadores
catalanes sin empleo, según las estadís-
ticas de Trabajo, presenta unas expec-
tativas de empleabilidad bajas o muy
bajas. Para ellos el hazde luz del sincro-
trón apenas alumbra la salida.c

N o es frecuente que Barcelo-
na sea sede de algún aconte-
cimiento o suceso de carác-
ter militar. Por ello el fune-

ral celebrado hace unos días en el cuar-
tel del Bruc por el soldado de origen co-
lombiano residente en Mollet del Va-
llès fallecido en Afganistán tiene, junto
al dramatismo y el dolor, un tanto de
insólito. Porque enBarcelona tienema-
yor eco el antimilitarismo, o al menos
la distancia ante todo lo castrense, que
el apego a él.
Ni siquiera han cuajado los museos

militares. Es reciente el cierre del de
Montjuïc para convertirse en un cen-
tro para la paz del que aún sabemos
muy poca cosa. Creado en 1963, no ha
sobrevivido a la primera década del si-
glo XXI y ni siquiera su fondo ha ido a
parar globalmente a otro museo. Lo
mismo les había ocurrido a otros dos
museos anteriores. En 1916 se inauguró
uno en los sótanos del Gran Mirador
del Tibidabo pero fue cerrado por el
franquismo en 1940. Estaba dedicado
sobre todo a la Gran Guerra y quienes
gobernaban el país desde 1939, que no
eran precisamente antimilitaristas, de-
bieron pensar que no tenía sentido.
Más atrás aún, en 1888, el financiero Jo-
sep Estruch abrió en un local de la pla-
za de Catalunya el Museo Armería Es-
truch, en el que había 1.300 piezas. Ce-
rró sus puertas en 1903 al ser remodela-
da la plaza deCatalunya y vendió su co-
lección a Francia ante el desinterés de
las autoridades barcelonesas y españo-
las delmomento. Algunas de sus piezas
se exhiben actualmente el Musée de
l'Armée de París.
Puede entenderse que tener un mu-

seo militar en una ciudad significa ser
militarista o belicista. Claro que Suiza,
con una población similar a la de Cata-
lunya y que no ha tenido guerras desde

ni se sabe cuando tiene 14museosmili-
tares. Lo mismo Suecia, con 36. Nues-
tra vecina Francia tiene la friolera de
400 museos militares, Gran Bretaña
200 y la pequeña Bélgica, con diez mi-
llones de habitantes, más de 50. En
cualquier país democrático de Europa,
muchísimas ciudadesmedianas o inclu-
so pequeñas tienen museo militar, que
a veces está dedicado a vecinos que par-
ticiparon en una guerra o monográfico
deuna batalla o acontecimiento allí pro-
ducido.
Quizá nuestra desgraciada historia

de guerras civiles, más la larga dictadu-
ra, ha desdibujado la realidad hasta el
punto de que cualquiera que estudie es-
tos temas tiene todos los números para
ser considerado un facha, un militaris-
ta, un belicista. Este país hasta carece
prácticamente de periodistas expertos
en temas de Defensa. Una ojeada a In-
glaterra, Estados Unidos o Francia, cu-
nas y bastiones de la democracia, lleva
a conclusiones bien distintas. Estudiar
y mostrar la historia no significa ansiar
ni promover que se repitan las agresio-
nes. Puede servir para la paz.

El 22@ acoge a unos 50.000 trabajadores y supera ya a la Zona Franca
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Las compañías de alto
nivel tecnológico aún
han incrementado sus
asalariados en plena crisis
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-4,37 Telecomunicaciones

0,98 Servicios de tecnologías
de la información

9,88 Investigación y desarrollo

1,87 Total servicios intensivos en
conocimiento y tecnología punta

-3,98 Total de laafiliación de
Barcelona y área metropolitana

21,59 Servicios de información

Evolución de la afiliación a la Seguridad
Social en Barcelona y área metropolitana

ÀLEX GARCIA

En Barcelona ni siquiera
han cuajado los museos
militares, ni el de Montjuïc
ni dos anteriores

Pese al batacazo
de la crisis, los proyectos
privados y públicos
vinculados a la
investigación científica
y técnica siguen su curso

Daniel
Arasa

LaBarcelona innovadora
gozadebuena salud


